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Tendencia editorial

El wéstern

El estreno de ‘El poder del perro’   
saca a la luz una importante pero 
desconocida literatura de género   
que aún sigue impregnando la   
escritura de autores actuales

A
hí están: el vaquero silen-
cioso, el sheriff obstinado, 
el bandido que sueña con 
tener un rancho o el otro, 

el psicópata destructor, la chica del 
saloon, la mujer de la carreta que 
trae la civilización, la estampida 
del ganado, los indios acechantes, 
la tensión insoportable del duelo fi-
nal. Conocemos bien los tropos del 
género, incluso aunque no seamos 
particularmente fans, los llevamos 
grabados a fuego como las reses. Se 
ha dicho muchas veces: el wéstern 
es la épica norteamericana. Pero ya 
hace muchas décadas que esa épica 
se ha ido deshilachando, crítica y 
renovadora consigo misma. Y se ha 
hecho adulta. 

Y sí, llegó a nosotros a través de 
las películas, claro está, pero se sue-
le olvidar que fueron novelas y rela-
tos mucho antes de que el cine fun-
cionara como caja de resonancia 
de esas historias de colonización y 
frontera. Con el actual estreno de El 
poder del perro, la extraordinaria no-
vela de Thomas Savage llevada al ci-
ne por Jane Campion, cabría pre-
guntarse si existe un enésimo revi-

val del género o si por el contrario, 
como sostienen algunos, las nove-
las del Oeste siempre han estado 
ahí desde los tiempos de Feminore 
Cooper hasta las fantasmagorías 
apocalípticas del grandísimo Cor-
mac McCarthy y su inapelable Meri-
diano de sangre, que no es solo una 
obra cumbre del wéstern sino de 
las letras norteamericanas, a secas.   
 
A VUELTAS CON EL PULITZER  / De la 
impregnación del género en la es-
critura norteamericana contempo-
ránea da cuenta el último premio 
Pulitzer de ficción 2021, El vigilante 
nocturno (Siruela), de la norteameri-
cana Louise Erdrich, una veterana 
del asunto, hija de una india 
chippewa, que se ha dedicado a 
contar en sus novelas la contradic-
ción de vivir entre dos mundos. En 
esta novela, Erdrich recupera la his-
toria de su abuelo, miembro del 
consejo de su tribu en lucha por 
sus derechos identitarios. Pero 
también es detectable la huella en 
novelas como la excelente A lo lejos 
del argentino-estadounidense Her-
nán Díaz –que fue nominada a ese 
premio en 2019– y, más lejos, en el 
wéstern –este sí más clásico– Lome-
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literario cabalga 
de nuevo

sone Dove de Larry McMurthy, que lo 
ganó en 1989 y obtuvo en su mo-
mento un éxito lector apabullante.   

El editor y librero Alfredo Lara, 
director literario de la colección 

Frontera, que reúne traduccio-
nes indiscutibles del wéstern, 

está cansado de precisar que 
más del 60% de las grandes 
películas clásicas que co-
nocemos tienen tras de sí 
una novela o un relato y 
poco tienen que ver con 
esa literatura de quios-
co de usar y tirar, a las 
que muchos los asocian. 
«El wéstern como la no-
vela negra, la histórica o 
la ciencia ficción tiene 

sus obras maestras, pura 
basura y una enorme can-

tidad de novelas disfruta-
bles sin necesidad de consi-

derarlas la quintaesencia de la 
literatura», dice mientras se 

duele de que el género no haya te-
nido ningún movimiento de reva-
lorización equiparable al policiaco. 
Junto a la colección del sello Valde-
mar es de justicia mencionar dos 
clásicos como Warlock y Bad Lands 
de Oakley Hall que Galaxia Guten-

‘Into the Jackson 
Hole Country’ (1937) 
 óleo pintado por el artista 
Frank Tennery Johnson.

Benedict Cumberbatch, en  ‘El poder del perro’, adaptación de Jane Campion de la novela de Thomas Savage.
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berg recuperó hace unos años.  
 
TAMBIÉN ELLAS SON MAESTRAS  / A la 
hora de pensar en los grandes hitos 
literarios del wéstern, Lara recuer-
da cómo su colección, iniciada en 
2011, tuvo como pieza fundacional 
los libros de relatos de Dorothy M. 
Johnson, que habían dado lugar a 
tres películas memorables como El 
árbol del ahorcado, Un hombre llamado 
caballo y El hombre que mató a Liberty 
Valance. «En una votación que se hi-
zo a finales del siglo XX, ella y Jack 
London quedaron entre los prime-
ros puestos de los mejores autores 
de cuentos del Oeste». La presencia 
de Johnson, una mujer, como 
maestra del género, no es una rare-
za histórica en un panorama tradi-
cionalmente hipermasculinizado 
que arrastra como principales pe-
cados la exaltación de la violencia, 
el genocidio indio y las armas co-
mo fetiche (mitificación que en Es-
tados Unidos ha llegado hasta 
nuestros días). Lara apunta tam-
bién al trabajo de Leigh Brackett, 
autora de novelas policiacas de los 
años 40 y 50 así como de los guio-
nes de El sueño eterno, Hatari, Río Bra-
vo, El Dorado y Río Lobo, además del 

de El imperio contraatraca. «Yo perso-
nalmente no veo diferencia entre 
el trabajo de ellas y el de sus colegas 
masculinos», dice. 

A la capacidad para traspasar 
fronteras –que se lo pregunten a 
Sergio Leone– y tiempos atribuye el 
escritor Jon Bilbao la actual vigen-
cia de un género que ha acabado fil-
trándose en algunas novelas re-
cientes en castellano. El mismo Bil-
bao, que acaba de sacar la novela 
Los extraños, publicó el pasado año 
Basilisco (Impedimenta), galardona-
da recientemente con los premios 
42 y el del Gremio de Libreros de 
Euskadi y una suerte de novela del 
Oeste en la que dialogan fantasma-
góricamente pasado y presente. «El 
wéstern nació para adoctrinar –
cuenta Bilbao–. Nos decía que es bo-
nito ser un vaquero libre y salvaje 
pero que, a fin de cuentas, tienes 
que ceder el paso a la civilización, 
el orden y la justicia. Al internacio-
nalizarse, las historia del Oeste se li-
beraron de ese mensaje original y 
eso permitió que tanto en Europa –
especialmente en el universo del 
cómic– como en Japón relataran 
otras preocupaciones y otras estéti-
cas».  

Al escritor vasco, que en la ac-
tualidad está escribiendo la conti-
nuación de Basilisco, le guió en su 
momento hacer una comparación 
de la vieja y arquetípica masculini-
dad del Oeste con la actual, más lí-
quida y difícil de definir. «Pero so-
bre todo –añade–, el puro disfrute 
de escribir sobre un género que me 
ha encantado desde niño y en el 
que cada vez me afianzo más». Le-
jos del pastiche o la recreación nos-
tálgica el autor sostiene que el gé-
nero le permite hablar en clave de 
sus intereses más personales. 

 
EN CLAVE OESTE  / Algo parecido se 
puede detectar en los trabajos de 
dos autoras. La barcelonesa Olga 
Merino, que en la celebrada La foras-
tera (Alfaguara) abordó el género, 
sin ser excesivamente consciente 
en un principio de ello, con una 
historia marcada por el paisaje y 
por personajes desarraigados. Más 
asombrada está la argentina Maria-
na Travacio, que en su primera in-
cursión en la novela con Como si exis-
tiese el perdón (Las Afueras) ha sido 
leída en clave de wéstern. «Es algo 
que no me había propuesto, nunca 
lo hago, pero hay un momento en 
que las interpretaciones ya no de-
penden de ti, vuelan libres. Y la 
imagen del gaucho o del tipo cam-
pesino con su navaja en un escena-
rio rural es algo que es fácilmente 
asimilable a las imágenes del Oes-
te», explica. 

Polisémico y multiforme, el 
wéstern parece tener todavía mu-
cho que decir: «Y es que a veces la li-
teratura de género –sostiene Bil-
bao–, se sea consciente o no, puede 
funcionar como ese tímido que no 
se atreve a bailar pero un día se po-
ne una máscara y se desata. En mi 
caso, el wéstern ha hecho aflorar 
cosas muy profundas». H

Los ‘Episodios de una guerra 
interminable’ continuarán
3 Almudena Grandes casi había terminado una 
novela sobre la pandemia situada en el futuro que 
consideraba como ‘el séptimo volumen’

A
lmudena Grandes ha-
bía acabado práctica-
mente una novela, 
considerada como el 

séptimo volumen de los Episo-
dios de una Guerra interminable, si-
tuada en un futuro inmediato y 
que tenía voluntad de publicar, 
explicó Juan Cerezo, editor de 
la escritora fallecida este sába-
do en Madrid. 

«Almudena Grandes era una 
mujer extraordinaria y tuve la 
suerte de ser amigo suyo duran-
te muchos años. Se ha ido cuan-
do no tocaba», señaló Cerezo, 
que explicó que aunque no ha-
bía escrito la última de las seis 
novelas que componían esta se-
rie de sus «episodios», en la pan-
demia se le cruzó otra historia 
que convirtió en lo que será una 
séptima novela ambientada «en 
un futuro próximo donde se dan 
ciertas condiciones políticas re-
velando una sociedad acomoda-
ticia en la que se crea una resis-
tencia a modo de la posguerra».  

El editor aseguró que la histo-
ria está llena de «personajes inol-

vidables». Y la voluntad de Almu-
dena Grandes es que se publicara 
esta historia por lo que los lecto-
res la podrán leer el próximo año 
probablemente, indicó.  

Cerezo recordó cómo confor-
me la escritora iba publicando sus 
novelas de la serie de los «episo-
dios», sus lectores conocían los es-
cenarios porque «era una narrado-
ra fuera de serie, y con su cosmos 
de Madrid de posguerra con el Ma-
drid de su juventud creó un mapa 

literario». 
Juan Cerezo recordó a Almude-

na Grandes como «una narradora 
fuera de serie, con un talento fura 
de lo común». «Se pueden elegir 
muchos adjetivos para una mujer 
como Almudena Grandes, un des-
pliegue inagotable de energía y 
optimismo, con una memoria 
prodigiosa», agregó. Era también 
«de una generosidad y una huma-
nidad enorme», dijo. 

La editorial Tusquets hizo un 
comunicado este pasado sábado 
en el que da a conocer «con enor-
me tristeza y dolor» la noticia del 
fallecimiento de Almudena Gran-
des.  «Todo el equipo de Tusquets 
Editores llora con el corazón roto 
la pérdida de quien ha sido el al-
ma de la editorial y nos unimos al 
dolor de su marido, Luis García 
Montero, de sus hijos Mauro, Ire-
ne y Elisa, de sus hermanos Ma-
nuel, Gonzalo y Luli y al resto de 
familiares y amigos», dice el co-
municado. Y recuerdan las frases 
de la autora: «No hay amor sin ad-
miración». «Cuando un libro nos 
gusta, cuando un libro nos apasio-
na, siempre nos cuenta nuestra 
propia vida». H
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No llegó a escribir   
la sexta entrega que 
debía cerrar la serie 
sobre la posguerra

La escritora Almudena Grandes. 
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